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Nueva evangelización y familia lasallista (1)
“Estamos en una nueva era histórica. Ella exige:

–  claridad para ver,

–  lucidez para diagnosticar,

–  solidaridad para actuar”. (Medellín, 1968)

1.  UN GRAN PROYECTO PASTORAL.

El Papa Pablo VI decía que evangelizar era “la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda” (EN, 14) e hizo el regalo a la Iglesia de ese magnífico documento que es la Evangelii Nuntiandi que todavía hoy, después de 16 años, sigue iluminando e inspirando a todos los cristianos conscientes de su compromiso bautismal y de su responsabilidad evangelizadora.

Desde el inicio de su pontificado el Papa Juan Pablo II ha convocado a la Iglesia para la realización de un gran Proyecto Pastoral que él ha llamado con el sugestivo nombre de NUEVA EVANGELIZACION, y que ha calificado como la tarea “prioritaria y fundamental de la Iglesia en nuestro tiempo”. Pero este Proyecto, en realidad, no es original del Pontífice. El mismo afirma que “el Espíritu ha hablado a las Iglesias de hoy y su voz ha resonado en el Concilio Ecuménico, el cual se puede decir con toda propiedad que representa el fundamento y la puesta en marcha de una gigantesca labor de evangelización en el mundo moderno, llegado a una encrucijada nueva de la historia de la humanidad, en las que tareas de una gravedad y amplitud inmensa esperan a la Iglesia”.

El Papa recoge, pues, la herencia del Concilio Vaticano II y del Papa Montini para lanzar el pregón de la Nueva Evangelización con estas palabras: “El actual período de la historia de la humanidad requiere una transmisión reavivada de la fe, para comunicar al hombre de hoy el mensaje perenne de Cristo, adaptado a sus condiciones concretas de vida”.

Parece que fue en 1983 (9 de marzo), en un importante discurso a la Asamblea del Celam en Puerto Príncipe (Haití), cuando, por primera vez, habló de manera clara y explícita de la Nueva evangelización. Se dirige de manera particular a las Iglesias de América Latina que muy pronto serán, numéricamente, la mitad de la Iglesia Católica. Dice así: “La conmemoración de medio milenio de evangelización tendrá su significación plena si es un compromiso vuestro como obispos, junto con vuestro presbiterio y fieles; compromiso no de re-evangelización, pero sí de una nueva evangelización. Nueva en su ardor, en sus 

métodos, en su expresión”. Al año siguiente, el 12 de octubre de 1984, al inaugurar en Santo Domingo (República Dominicana) la novena de años preparatorios a la celebración de los 500 años de evangelización el Papa pronunció otro importantísimo discurso programático para “el continente de la esperanza” con amplios análisis de la situación y de los desafíos que se le presentan a América Latina. Termina diciendo: “El próximo centenario del descubrimiento y de la primera evangelización nos convoca, pues, a una nueva evangelización de América Latina que despliegue con más vigor, como la de los orígenes:

*  un potencial de santidad,

*  un gran impulso misionero,

*  una vasta creatividad catequética,

*  una manifestación fecunda de colegialidad y comunión,

*  un combate evangélico de dignificación del hombre, para generar desde el seno de Amé​​rica Latina un gran futuro de esperanza. Este tiene un nombre: la civilización del amor”.

Pero este gran proyecto no se planteó sólo para América Latina. También la vieja Europa se estaba interpelando sobre “la forma de anunciar hoy con eficacia y valentía el perenne mensaje del Evangelio y desvelar a la inteligencia contemporánea las inescrutables riquezas del misterio de Cristo”. Del 7 al 11 de octubre de 1985 se llevó a cabo en Roma el VI Simposio del Consejo de las Conferencias episcopales europeas. El Papa dirigió a los participantes un famoso discurso el 11 de octubre en donde constataba que Europa “ha experimentado tales y tantas transformaciones culturales, políticas, sociales y económicas, que plantean el problema de la evangelización en términos totalmente nuevos. Podríamos decir también que Europa, tal como se ha configurado al término de los complejos acontecimientos del último siglo, ha planteado el desafío más radical que la historia ha conocido en el cristianismo y en la Iglesia”. Por eso afirma que “la obra de la evangelización, en la situación en la que se encuentra hoy Europa, está llamada a proponer una nueva síntesis creativa entre el Evangelio y la vida”.

Si quisiéramos seguir citando textos del actual Pontífice no acabaríamos, tantas son las veces en que insistentemente habla sobre el asunto. Podríamos finalizar con un texto de la Christifideles Laici que, como documento que sintetiza un caminar de la Iglesia en los tiempos modernos, es de una gran concisión y fuerza: “Una grande, comprometedora y magnífica empresa ha sido confiada a la Iglesia: la de una nueva evangelización, de la que el mundo actual tiene una gran necesidad” (n. 64).

2.  ¿POR QUE UNA NUEVA EVANGELIZACION?

Las citas que he presentado ya apuntan a las razones básicas del por qué el Papa propone a la Iglesia esta nueva orientación de su acción y misión en el mundo actual. Sin embargo, me parece importante abundar un poco más en este aspecto porque del análisis de la situación y de la exposición de necesidades es de donde debemos sacar las pautas para nuestro trabajo apostólico, de manera que sea una respuesta a problemas reales.

Muchos de los discursos del Papa están salpicados de finos análisis de la situación actual que vive la sociedad y la Iglesia. Lo hace con claridad, sin rodeos y con humildad cuando es la Iglesia la que está involucrada de forma negativa en los procesos. A los miembros del Pontificio Consejo para la Cultura les decía el 13 de enero de 1986: “Sí, estamos en el comienzo de una gigantesca tarea de evangelización del mundo moderno que se presenta en términos nuevos. El mundo ha entrado en una era de cambios profundos, debidos a la amplitud sorprendente de las creaciones del hombre, cuyas producciones amenazan con destruirlo si no las integra en una visión ética y espiritual. Estamos entrando en un período nuevo de la cultura humana y los cristianos se encuentran ante un inmenso desafío”.

En Sidney (Australia), decía el 26 de noviembre de 1986: “De muchas maneras el Evangelio ha llegado a estar firmemente enraizado en la vida de la sociedad, aunque también es verdad que la hendidura entre el mensaje del Evangelio y la cultura requiere una nueva evangelización, una segunda evangelización. Hace 16 años mi predecesor Pablo VI estuvo en este mismo lugar y habló de la tentación de “reducirlo todo a un humanismo terreno, de olvidar la dimensión moral y espiritual de la vida, y despreocu​parse de la necesaria relación del hombre con el Creador de todos sus bienes y supremo Legislador de su uso”. Esta tentación es tan vieja como la vida misma. Pero en nuestros días se nos llama a una respuesta nueva por parte de la Iglesia y de cada uno de sus miembros. En muchas partes del mundo el problema más importante no es la predicación del Evangelio a quienes todavía no lo han oído, como lo era para los Apóstoles y muchos misioneros desde entonces. Hoy se da el problema de la predicación a aquellos que ya lo han oído, pero que no responden más”.

A los representantes del laicado católico de Estados Unidos les presentó en la catedral de San Francisco (18 de septiembre de 1987) el siguiente panorama: “Cada época plantea nuevos retos y nuevas tentaciones para el Pueblo de Dios en su peregrinar, y la nuestra no es excepción. Nos encontramos:

–  ante un creciente secularismo que pretende excluir de los asuntos humanos a Dios y a la verdad religiosa;

–  ante un amenazante relativismo que mina la verdad absoluta de Cristo y las verdades de fe, y que tienta a los creyentes a pensar que éstas son simplemente un conjunto de creencias y opiniones entre otras muchas;

–  ante un consumismo materialista que ofrece promesas, superficialmente atractivas pero vacías; que proporciona bienestar material al precio de un vacío interior;

–  ante un hedonismo seductor que ofrece toda una serie de placeres que nunca satisfarán al corazón humano”.

A la Asamblea Plenaria del Secretariado para los no creyentes les anunciaba el 5 de mayo de 1988 el declinar de las utopías ateas del siglo XIX y consideraba peligrosa la ola de secularización que se extendía por el mundo, cuyos frutos sintetizaba así: “En las sociedades de consumo se manifiesta mediante el hedonismo, el pragmatismo y la búsqueda de la eficacia, sin tener en cuenta las normas éticas, y mediante el desconoci​miento del carácter sagrado de la vida. Todo esto conduce con demasiada frecuencia al relativismo moral y a la indiferencia religiosa”.

Se podría creer que estos fenómenos se dan sólo en las sociedades desarrolladas del llamado primer mundo. Pero no es así. También en los países en vías de desarrollo comienzan a darse estas situaciones, sobre todo en las áreas más urbanizadas y en las clases sociales más cultivadas intelectualmente y que tienen un liderazgo en los sectores económicos, políticos y sociales. Y esto de forma apresurada. Así lo constata el Papa cuando en la Christifideles Laici habla de las regiones del mundo donde se conservan muy vivas las tradiciones de piedad y de religiosidad popular cristiana, anotando inmediatamente que “este patrimonio moral y espiritual corre hoy el riesgo de ser desperdigado bajo el impacto de múltiples procesos, entre los que destacan la secularización y la difusión de las sectas. Sólo una nueva evangelización puede asegurar el crecimiento de una fe límpida y profunda, capaz de hacer de estas tradiciones una fuerza de auténtica libertad” (n. 34).

3.  LA RESPUESTA DEL INSTITUTO.

Fruto maduro del 40º Capítulo general es nuestra Regla. Después de 20 años de reflexión, vivencias y evaluaciones, siguiendo las pautas del Vaticano II, los Hermanos hemos logrado un texto de la Regla que es “la expresión fiel del carisma de san Juan Bautista de La Salle y de la tradición del Instituto” (Decreto de aprobación).

Uno de los artículos más dinámicos y que explicita claramente la voluntad de lo que hoy quiere ser el Instituto de los Hermanos, es el artículo 11, cuyo texto dice:

“Impresionado por la situación de abandono de los “hijos de los artesanos y de los pobres”, Juan Bautista de La Salle descubrió, a la luz de la fe, la misión de su Instituto como respuesta concreta a su contemplación del designio salvador de Dios.

Para responder a este mismo designio y a parecidas miserias, el Instituto quiere ser, en el mundo de hoy, una presencia de la Iglesia evangelizadora”.

Esta es una declaración solemne que inserta la misión del Hermano en el corazón mismo del misterio de la Iglesia, pueblo mesiánico y sacramento de salvación, nacida de la acción evangelizadora de Jesús y enviada por El a todo el universo como luz del mundo y sal de la tierra.

Pero es, también, una declaración hecha en un momento histórico determinado, con sus características específicas y a las cuales hemos aludido anteriormente. Esto significa que el Instituto adquiere, así, un compromiso concreto que debe impulsar, desarrollar y llevar a buen término. ¿Cómo actualiza el Instituto este compromiso concreto y, por ende, cómo responde a la llamada imperiosa del Papa a una Nueva Evangelización?

El Instituto responde con el audaz PROYECTO GLOBAL DE LA FAMILIA LASALLISTA.

Este gran Proyecto Evangelizador pretende aunar las inteligencias, dinamizar las voluntades y revitalizar los espíritus de cientos de religiosos, religiosas, seglares y sacerdotes que en la Iglesia se reclaman hijos espirituales de Juan Bautista de La Salle para, juntos, responder con coraje a 6 urgencias de nuestro tiempo, que los Hermanos capitulares de 1986 vieron con claridad y que nos señalan como los ámbitos estratégicos en los cuales el Instituto debe trabajar de forma creativa y eficaz para la extensión del Reino. Ellas son:

1ª  Las necesidades de las nuevas generaciones.

2ª  Las llamadas de la nueva evangelización.

3ª  Las llamadas permanentes de los pobres.

4ª  La renovación de la escuela cristiana.

5ª  La promoción de educadores cristianos.

6ª  La evangelización de la cultura. (Circ. 422, p. 32).

A partir de 1986 el Instituto se ha comprometido en el crecimiento y consolidación de todos los miembros y de los diversos grupos que forman esta Familia espiritual de La Salle. Así lo ha ratificado al publicar el 2 de febrero de 1989 la “Carta a la Familia Lasallista”.

Esta familia espiritual es consciente de que tiene una misión específica en la Iglesia y quiere dejarse conducir por el Espíritu Santo por senderos inéditos de santidad, de compromisos apostólicos y de testimonios de vida.

Los verdaderos lasallistas, es decir, todos aquellos que “nos encontramos en una referencia vital común, cada vez más lúcida y fuerte a san Juan Bautista de La Salle” debemos decir un sí consciente, activo y responsable a la invitación que nos hace la Iglesia y el Instituto para participar desde el sector de la educación cristiana, en esta maravillosa aventura de la Nueva Evangelización.

Al finalizar creo importante decir que “si el no comprometerse ha sido siempre algo inaceptable, el tiempo presente lo hace aún más culpable. A nadie le es lícito permanecer ocioso”. “No son tiempos para los temores ni para delegar en los otros este deber difícil, sí, pero sublime”.

H. Hernando Sebá López

